
Novena a María Auxiliadora 

 

Tercer día (Lunes 17 de mayo) 

Inclinar el oído a las distintas voces 

Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!  

Llámenlo! Ánimo, levántate! Él te llama(47) 

“Concebirás y darás a un hijo y le pondrás por nombre Jesús” (Lc.1:26-38) 

“María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón” (Lc.2:19) (Voces de los pastores) 

¿Por qué me buscan? ¿No sabían que debo ocuparme de los asuntos de mi Padre? (Lc.2:49) 

 

• Palabra de Dios por medio del ángel 

• Clamor de los necesitados, de los que sufren. ¿Qué voces, clamores escucho? 

• Grito de búsqueda, petición de luz 

• Reconocimiento de Jesús como hijo de David 

• Acogerse a la misericordia 

 

• Sale de Jericó y se dirige a Jerusalén 

• Va acompañado de sus discípulos y una gran multitud 

• Se detiene 

• Se sirve de instrumentos, colaboradores 

• Hacer llegar los deseos de Jesús 

• Acercar 

• Personas que se hacen eco del pedido de Jesús 

 

Compartir 

Himonya: La Iglesia de Himonya, cuidando para que no haya contagio, dejó las puertas 

abiertas para las misas dominicales no solo para los feligreses de la parroquia, sino también de 

otras parroquias. A través de esas personas pudimos conocer las distintas formas de ser de la 

Iglesia. Dentro de esta situación, en silencio y sin rechazar a nadie, hemos reflexionado sobre 

la vida de este mundo, hoy. (Yamamato) 

 

Chofu: Para los jóvenes vietnamitas que se reúnen en el oratorio del seminario salesiano. El 

oratorio mensual para los vietnamitas en un espacio para revitalizar la fe. La tristeza y soledad 

de vivir en Japón, el encontrarse entre sí los mismos vietnamitas percibimos consuelo, vida, 

rostros luminosos, alegría y esperanza. Ayudando a arreglar los jardines y el centro juvenil, se 

esfuerzan en el trabajo y en el estudio. Escuchando estas cosas, siento deseo de apoyarlos. 

Y en la cuaresma de este año, el área de obra social de la Iglesia de Chofu, conversó sobre las 

distintas posibilidades de ayudas. Dentro de esto nosotros nos dimos cuenta de lo siguiente: 

que hay aumento de padres que viven solos, desempleo, dificultades para la vida cotidiana. 

Por eso supimos que el grupo de apoyo de alimentos estaban ayudando a todas estas personas 

necesitadas. 

Sabía que existía este grupo, pero no tenía conocimientos de lo que hacía. Gracias al corona 



pude saber lo que hacía este grupo. Allí escuché las voces de las personas que vinieron a pedir 

ayuda. (Fujinaga) 

 

Tsuchiura: Me jubilé a los 70 años. Hasta ese día, viví a los pies de María Auxiliadora durante 

60 años. Fueron días felices. Nací en la época del bun de bebés. Mi madre buscó para mí la 

escuela Seibi. Esta es una escuela de las Hijas de María Auxiliadora. Aquí había desde jardín 

de infantes hasta el nivel terciario. En ese entonces vivía en Azukisawa, Tokyo. La escuela 

estaba a 30 minutos caminando. Nací el bautismo cuando estaba en la escuela secuandaria 

básica y hasta hoy permanezco en esta fe. Mi alegría es estar sostenido por María. La mayoría 

de mis amigas viven en Tokyo. Por eso nos comunicamos a través line o teléfono. Nos 

animamos mutuamente. Felizmente tengo muchas amigas cristianas. Conversamos también 

sobre la realidad de las propias parroquias. (Eguchi) 

 

Okabe Hirofumi 

Yo estoy trabajando como responsable de la salud de los trabajadores. Escucho mucho los 

sufrimientos de las personas que se han enfermado en el trabajo. La causa no siempre es el 

lugar del trabajo en sí. Hay enfermedades crónicas o enfermedades intratables, dificultades en 

la relación de pareja, en la educación de los hijos, cansancio por cuidar a padres ancianos, 

dificultades económicas. Las causas son muchas. Lo público y lo privado de las personas están 

conectados. Cuando surge algún problema, grande o pequeño, aparece como signos la falta de 

apetito, insomnio, dolor de cabeza, cansancio, etc. Influye también en el trabajo. 

Últimamente, en este un año, han aumentado las consultas respecto a desconocimiento de las 

causas de malestares físicos. Van al médico pero no encuentran las causas. No es que hayan 

perdido el trabajo, tampoco haya problemas en el ambiente familiar. Él mismo no sabe lo que 

puede ser y sufre. 

Cuánto tiempo duerme? Come bien? El modo de descansar? Está en buenas relaciones con sus 

amigos? Preguntando cautelosamente sobre las circunstancias de la vida empiezan a verse las 

causas. Con la expansión del contagio del nuevo coronavirus, desmejoraron las relaciones 

personales presenciales. Para uno mismo, para la familia, para la empresa, para la 

sociedad…colocarse el barbijo, evitar en encuentro con las personas…sin saber hemos sido 

arrinconados. 

Por otro lado, hay quienes se hicieron más sanos antes de este tiempo de la pandemia. Antes 

se les decía que eran autocomplacientes, no sabían leer lo que había en el ambiente, 

perezosos…personas que tenían discapacidad de comunicación. Por la distancia social estas 

personas han sido protegidas de la excesiva interferencia del entorno. 

Escuchando ambas voces, me he dado cuenta de algunas cosas. Dios nos está enseñando la 

importancia que tiene para el ser humano de relacionarse, de reconocer las diferencias y 

respetarse mutuamente. Un tiempo atrás, al escuchar los problemas de la gente, mis 

sentimientos iban desde la impotencia al dolor. Ahora, la voz de ellos las siento como palabra 

que Dios me dirige a mí. Yo quisiera seguir escuchando eso. 

 

Gaby Nagamine 



Inclinar el oído a las distintas voces  

Mi devoción a María Auxiliadora comienza por la hermana de mi esposo ya que ella estudió 

en el colegio María Auxiliadora de Lima Perú. Era devota y le tenia mucha fe. A mi esposo lo 

conocí ya enfermo. Había algo que me decía que tenia que acompañarlo en este camino de su 

enfermedad. Yo me dije que si yo lo puedo hacer feliz me caso con él. Yo quería que el esté 

bien y feliz. No pensaba en otra cosa. 

A los 2 años de matrimonio, el médico me dijo que sólo tenía 6 meses de vida. Yo tenia 23 

años. No sabía que hacer. No lo comenté a nadie. Lloraba todas las noches sin que él me viera, 

a la vez rezaba y pedía a la Virgen María Auxiliadora que lo sane. Esto se repetía todas las 

noches. También el médico me dijo que él no podía tener hijos. Todo lo dejé en manos de 

María y a los 2 años salí embarazada y esa fue la mayor bendición para el y para mi. 

Fue operado dos veces del corazón y todo salió muy bien. Siempre rezando y pidiendo a María 

Auxiliadora. Fue ella que me estuvo sosteniendo estos 34 años de matrimonio ya que él partió 

a la casa de Dios. Mi esposo también estudió en el Colegio Salesiano Don Bosco de Lima 🇵🇪  

Esta es mi vivencia con la Virgen María Auxiliadora 🙏María Auxilio de los Cristianos. 

Ruega por nosotros. 

 

 

 

Presentación de la imagen de María Auxiliadora 

Imagen de María en el monte Fuji(mármol de Calala) 

En octubre de 1964, fue colocada 

la imagen de María Auxiladora en 

el monte Fuji a la altura de la 

estación 2.5. 

Este año fue el centenario del 

encuentro de Don Bosco con 

Madre Mazzarello. María había 

preparado para el Japón algo 

inimaginable. En el año 1962 vino 

al Japón la madre Elba y pensó en la posibilidad de colocar una imagen de María en el monte 

Fuji. Hubo muchas cosas. Pero con el esfuerzo del Padre Emi, salesiano, con la ayuda y la 

oración de la gente de Fujiyoshida, los salesianos de todo el mundo, los miembros de la Hijas 

de María Auxiliadora se concluyó esta labor. Y en septiembre vino la autorización del 

ministerio de salud. De esta manera octubre vino el representante del nuncio apostólico, 

muchos consagrados, gente de la provincia y de la ciudad, hermanas y niños. Con mucha 

emoción se realizó la ceremonia de inauguración. La imagen actual es la segunda. Vienen 

muchos visitantes.  

 

 



Oración a María Auxiliadora compuesta por Don Bosco 

¡Oh María Virgen poderosa! 

Tú, la grande e ilustre defensora de la Iglesia; 

Tú, Auxiliadora del pueblo cristiano; 

Tú, terrible como un ejército en orden de batalla; 

Tú, que sola destruyes los errores del mundo, 

defiéndenos en nuestras angustias, 

auxílianos en nuestras luchas, 

socórrenos en nuestras necesidades, 

y en la hora de la muerte, 

recíbenos en el eterno gozo. 

Amén 

 

Bendición 

 

 

 

 


